


































58z JEROMÍN 

no puede haberla en suponer mayor poder y mejor querer 
en el Rey del cielo que en el más poderoso y santo Rey de 
la tierra-revela, sin embargo, el profundo desengaño que 
se apoderó del vencedor de Lepanto cuatro meses antes, 

es decir, a raíz de la muerte de Escovedo. 
Mientras tanto la enfermedad destruía rápidamente la 

persona de D. Juan, presentando cada día y aun cada hora, 
nuevos síntomas dolorosos y extraordinarios. Tomábanle 
unas veces desmayos profundos en que parecía exhalar ya 
el último aliento, y otras furiosos delirios de cosas fieras Y 
de guerra, en que se le figuraba siempre mandar una bata­
lla, y de que solo le arrancaban, por raro prodigio, los nom• 
bres de Jesús y de María, que invocaban a su oído los Pa­
dres Orantes y Fernández. El día 30 sintió D. Juan tan 
acabadas sus fuerzas, que quiso recibir de nuevo el Viático 
y encargó a Fray Francisco de Orantes que le diesen la 
Extremaunción con tiempo, cuando creyese era llegado el 
momento oportuno. Creyólo así el Confesor al anochecer 
de aquel mismo día, y administróle este último Sacramen­
to, que recibió D. Juan con gran devoción y perfecto cono­
cimiento en presencia de todos los Maestres de campo Y 
demás personajes que se apiñaban en el estrecho recinto. 

Nadie durmió aquella noche ni en el fuerte, ni en el cam­
po, y sin cesar iban y venían de una a otra parte mensaje­
ros portadores de tristes noticias. Al amanecer díjole Misa 
el P. Jua.n Fernández enfrente del lecho, y como tuviera ya 
los ojos quebrados, creyéronle sin conocimiento: mas advir­
tiéndole el Confesor que alzaban el Santísimo Sacramento, 
acudió con gran presteza a quitarse un bonetillo que tenla 

en la cabeza, y le adoró. 
A las nueve pareció reanimarse algún tanto y acometióle 

entonces un nuevo delirio en que con increíble fuerza co­
menzó a enfurecer a lo militar mandando una batalla, a or-
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denar los batallones, llamar por su nombre a los Capitanes, 
enviar los caballos volantes, reprendiéndoles unas veces 
porque se dejaban cortar del enemigo, apellidando otras la 
victoria con los ojos, con las manos, con la voz, clamando 
siempre por el marqués de Santa Cruz, a quien llamaba 
D. Alvaro amigo, su maestro, su guía, y su brazo derecho ... 

-¡Jesús ... Jesús ... María! imploraba el Confesor a su oído. 
-¡Jesús ... Jésús ... Maria! repitió al cabo D. Juan de Aus- . 

tria y fuese poco a poco sosegando al pronunciar estos sa­
grados nombres, hasta quedar sumido en profundo letargo, 
precursor sin duda de la muerte, cerrados los ojos, inerte 
todo el cuerpo, con el Cristo de los moriscos sobre el pe­
cho, que le habla puesto el P. Juan Fernández, revelándose 
en él la vida tan solo por el esterto~ fatigoso y entrecortado. 

Arrodilláronse todos creyendo llegado el instante supre­
mo, y los dos religiosos comenzaron a rezar, alternando, 
las preces de los agonizantes... De repente, a eso de las 
once, dió D. Juan un gran suspiro y oyósele articular dis­
tintamente con voz débil pero clara, dulce, quejumbrosa, 
como de niño enfermo que llama a su madre. 

-¡Tía! ... ¡Tía! ... ¡Sei\ora Tía!. .. 
Y ya no dijo más: por dos horas prolongóse aún aquel 

letargo y a la una y media, sin esfuerzo, sin sacudida, sin 
violencia alguna, boqueó dos veces y el alma de aquel Juan 
enviado por Dios, voló al seno del mismo a darle cuenta de 
la misión que le habla confiado .. .. ... ... . . ............. .. 

, .. ......... ...... ······ .......... .......... ''' . . , ... ... ... . 

......... ¿La había cumplido en efecto? ¿Limitábase la mi­
sión de D. Juan de Austria a hundir en las aguas de Le­
panto el inmenso poderío del Turco, amenaza constante de 
la Fe de Cristo, y de la libertad de Europa, o extendíase 
también a conquistar el reino de In¡:laterra, y a volver 
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